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H e aq u í algunos de los re tra tos p re ­
sentaos y  que L a  C h a la  se com pla- 
sc en oL eser ai público , según li 

T<=f fíiniov prom etido.

C A b lillI iÜ  M uKBITOS  
Adolesente, jmb«rbe y  filaté- 

lieo. Dende que tomó la  comu­
nión danda la  fecha, ea vida 
es un martirio. Por su exagera­
da herrausura las m ujeres le

Seraiguen, los hombrea 1 ’ envi- 
iaa y  ios perros le  ladran. Per- 

teñese a l  ramo de m e r s e r i a ,  y  
las parroquianas no le  dejan n i  
a  sol n i a  sombra. Tiene uua 
pequita qu’ emborracha y  »ma 
caída de o jos que atóntela. 

Tiene gustos m uy refinaos: ge 
desayuna con pirulis y  escribe 
T e r s o s  a  la lona, Como se verá, 
e e  lunátioo y  espiritual 7  autor 
de dicharachos como s o n e l ‘'iU ix
aué o la l”  “ ¡Mamá, que m e tron- 

liol”  y  otros.

UR8 ULO M DLACABtí 
Guapo, atrayente, simpático, 

dependiente de botiguita de sa l­
sas, que lo  mismo doepacha un 
cuproníquel de tidoos finos como 
dies séntimos de sémola. E s muy 
ilustrado; leye todas las sema­
nas el T . B . O. y  joega a co- 
rreebita a m w á  Con las jorras 
que acuden los domingos a  loa 
escalóns de la  Uone.faa. Aonque 
hijo  do Uauradoiea está muy 
bien formado, y  esto, onido a 
sus facsiones netam ente griegas, 
hasen de é l un Apolo de Belve­
dere. Se pirra por los perfumes 
del alliolio. E s  vegetariano y  s ’ 
iilimenta de tabelm s y  alficóse».

FILOM ENO PO N T E B IE N  
D e 1’ aristocrática rama de ti- 

racorditas, difisümionte s ’ aneocn- 
trará un miembro tan hermoso 7 
artista  como este singular F ilo ­
meno. Su pertil bereoere y  su 
boquita de ’ ‘ya  m e las pagarás"  
denotan un temperamento privile­
giado para agafar eabalutos 7 
iuegar a  la  comba. En politica es 
tartidario de la  libertad y  en 
'utbol del merengue, y  además 

ee partidario del sistem a métri-

NICXIMEDES CLA VELLINA  
Bellesa masculina que resoerda 

a los helénicos gladiadores de 1 ’ 
antiga Roma. Sus ojos de borre­
g o  degollao, su fina cabellera y 
su barha cuidada a foersa de pe­
tróleo Gal, revelan nn sivaritís- 
mo y  una afisión a chnar a l cha- 
mulo nada común entre los habi­
tantes dcl planita Marte. Ea 
poético como luk gafarrón; espi­
ritual como nna eagnriiera, y  más 
descarao que una mona.

ROMUALDO BOMBONERA 
Ooven aligante, interesante y 

mqy tonante. 8u tabtdraute m i­
rada es un himno al Sol, porque 
deslnmbra, Su sedosa cabellera 
oostetiiye la  envidia de toda la 
chavalería andaute. E s afisio- 
nao a los tangos; sabe tocar 1 ’ 
•oeordoyón, y  en tauromaquia es 
partidario de “ Oagaacho’'. Envi­
dia a  las mariposas por sus colo­
res y  a los pardahtos por siie 
alas. Tiene eonosimientos históri 
co.s y  sabe do pe a  pa todo lo 
eouserníente al reinao Ue los Re­
yes Teodorieo, Amalarieo v  Agen- 
serico, Tendis y  TeuJiaelo'.

CLOTILDE E S .ItE L u .v  
M ATUTINA  

Esto <le Malutir.a  es porque se 
dedica a l m atute desde su más 
remota infansLa ¡ Ostedes ven q n ’ 
está geperudo? Pos no hay tal. 
La gepa no es m ás quo un de 
pósito de bojalat:. donde m ete los 
géneros de co;itrav>audo y  los pa­
sa con prontitaf, aseyo y  econo­
mía. E s g a a i )o  y  saragatero. Su 
afisión a  las calcomanías y  a  los 
soldaditoa il« a  guileta la  tira 
1 ’ han cteao un am biente de teni- 
peramento artístico y  hombre ge­
nial en que todos los fabricantes 
de cacherulüs y  simbombas se  lo 
disputan para que Ies confeesione 
•'sta.s diversiones infantiles.

FLO BINDO  PEKIGOLLE8
Elegante, apuesto, gallardo y 

calavera. N asió  para V  amor y 
ama con toda la fueraa de sus 
sentidos. Es delicado como la  vio­
leta, e  impetuoso como un cardo 
borriquero. H iio  de un fabrican­
te  de forats d ’ arruiíaora. su v i­
da se deslisó plnsentera abuje- 
reando la llanda y cantando la 
Java. La música es una de sua 
mayoree debilidades, y si es de 
manubrio le  transporta a países 
d ' encantamiento. Poíno ejeontan- 
te  toca el clarinete y  las castañue­
las; inteimreta a  Wagnor y  al 
m aeetio Guerreco. y  aunque lo 
vean chuplóndose 1 ’ índise. no os 
nada tonto.

CAbTULU APIO  
Qoapo él, sirapátieo él y  con 

una sonrisa giocondiua que hase 
de BU cara nn emporio ae belle­
sas. 6u cara tiene toda la  dut- 

sura del arrop y  ta llaetes; sus ojoe 
la  de la  foscor de una sesión de 
ainej y  su boca, prometedora de 
plaaeree, toda la  am able seduc- 
siÓD del nano de la  calle del LIo- 
pó. E n lit(T8tura ee partidario 
de Répide, Hoyos y  Vlnent. En 
múrica dise que su obra predilec­
ta  es “ La venta de loe Gatos” ; 
II mpieta el jam ón serrano y  las 
botifarrUas en olio. 8 e pirra por 
loe perfum es y  dise qu’ e l que 
más li a/tnsta es 1.a bergamota 
V !:i vainilla.

URUANDO UU DEKtHJNOSIDO
¡Qué serena serenidat respira 

el alegre semblante d ' este man­
cebo de farm asia! Toda ¡a  vida 
hasiendv pildoras de la  O y  dan­
do 1 ’ opto, y  ahora viene a este 
c o D c n rs o  de 'belleea con la  preteo- 
síóu de un (H-eniio o nna apro.ri- 
masión halagadora. Tiene toda la 
bella hermosura do la  Venus de 
M ilo: toda la  masculina prestan- 
sia de Júpiter Tunante, y  t o ^  la  
severa m ajostat del Pard.olote de 
San Joan.

8 E B A P IN  C A R A D U I.se  
Moreno, tem plae, y  bello comí' 

ua Narsiso. Amante de lo estéti- 
eo y  lo tradisional. pretensia to  
das las semanas el Tribunal de 
las Aiguas, la  feria  de ganao de 
b ^ o  del río  y  las partidas de 
pilota de! trinquete de Felayo. Su 
temperamento a n q i^ c .a l da n su 
rostro un tin te u ’ inosensia qoc 
aumenta los atractivos ñsicoa po- 
n i^ d o le  a l nivel de les Nprslsos, 
Adonis, Apolos y l.as qne
en el ninnao fueron.

SINFOROSO 8 IE.M PREVIVA  
N asió  en un bosque de cocote­

ros una mañana del mee de Abril 
rodevado de campanillas, floripon­
dios, «iemprevivas y  cocos. Por  
oeo, el coco, que siempre fo é  d  
terror de los niños, a  él no le 
hiso m ella; en cambio siente gran 
predilccsión jw r  la coca. E s gua 
po porque iHos quiere, t ,  ade­
más de guapo, carifloeo v serri- 
sial. Hiis facsiones denotan gas­
tos e>;quÍ8itoe y  ansias de ver 
fecsión. E s honéato como 1» Che- 
Uto y recatado tom o ln Oachavera. 
8ien te afisionee por la pintura, y  
lo demuestra pintándose loe mo- 
rritoe con choriso de cantimpalo 
y  semhrcándosr b:' e jes  con m ro  
qucinno.

SIPBTAN'O l'> N (T íA B f,A V .l  
Fino como ei coral, hermoso 

como uua noi-li. < Mellada y  atra­
yente como un bi ¡'.•'.u de mil pe­
setas. En esto d-' la bi'll.-»n a-nc 
muchos enemigue >juc le disputan 
eb setro ; paro ól •¡•egura que no 
habrá naide que lo ampufie <-umo 
él. Hombre hahilidovo, lo mismo 
csciñbe nnu novela por entregae 
que se lava la i  ipa 7  se surse 
lúe calsetines. Uonrao conto el 
primero rinde a i recato y  a  la 
rioncstidaJ un  tributo tan exa­
gerad qne r e u i i^  de tas f.aldas 
cortas y  los pelea a  las garso- 
nes. Oomo sus compañeros, es 
amante de lo  estático en el (mes 
-o-ntido di* ¡o onlibro.Ayuntamiento de Madrid



- El marit de Pepa a n á  al esUmc a comprar vn sigarro y ya wo ha iorm l mis. 
Si sabera a quin estañe aná, enviarla al meu marit.

De perol

Ailipebre semanal
-¿Q ué mos cosnta el grail Co-

yete ?
— Q u' estoy que tiro chispas.
— ¡H om bre, qué raro!
— ¿R aro ?  ¿P or qué?
— Porque “tira s” ch ispas,.tú , que 

tantas n ’ arreplegas!
—Alusiones, no, Dimonio, que no 

está  Santa M argarita p a . tafeta- 
nes.

— Me pienso qu’ equivocas e l su­
jeto  del verbo.

—Bueno: pues a raí, ¡prim !
— ¡Che, qué enfadao estás!
—Y cdn motivo.
— ¿S e poede saber la  causa?
— ¡E sa M acaría de m is peeaos, 

que no me deja ni a sol n i a som­
bra!
— ¿E ncara  va eso?
—A ra más que m ay, porque co­

m o estamos en prim avera, que di­
sen que la sangre altera.
— ¡Pobre Coyete!
—E stoy  que soplo. P or un lao, la 

N asia todo es haserle mimos a  Mi- 
ne ta ; por otro, C aralam pia li hase 
corrococo"- a C horrisples; y  a mi. 
M acaría, no em debca resollar. 
¡M al tiro lis peguen a  todas!
— ¡Che, Coyete!
— M ira, mudemos de disco, por­

que hablando d ’ estas cosas m ' em­
borracho.
— Eso de que t ’ em borrachas, en 

ti no es denguna novedat.
— ¡Dimonio, no abuses de la sln- 

seridat d ’ un hom bre ingenuo!

— ¡U y, chicol ¡T ú ingenuo!
—Y  casi adolesente. Y  prou, che, 

qu’ estamos charra que te  charra y  
encara no hem os d icho  res de lo 
que pasa  en el mundo, en este mun­
do cochino ...
— ¡A lto el carro! No t ' am pastres 

en filosofías de vellflter.
—^Tienes rasón. Vamos a lo in­

teresante. Y  lo interesante es qu’ 
el gobierno de la Patágonía ha  dis­
puesto qu’ «n todas aquellas casas 
que haiga un difunto que. haiga es- 
tirao  la pata , que no quede ni una 
brisna de papel d ’ ese dé secar.
— ¿ P o r qvé?
— Porque dise que no está  bien 

qu’ en donde haiga un d ifunto ..., 
jse-cante!
— ¡Anim al!
— ¡H oinbre! Ya que nomenas a 

tu  fam ilia. H a  habido un catredá- 
íico que ha  proouesto se li done 
a la sangonera la m edalla del sa­
ber. algo asina como el títu l de 
M estre en G ay Saber, qne dona 
el Ratón Penao.

—¿Y  por qué eso?
— Porque la  sangonera es un ani­

m al que se "ap lica" mucho.
— ¡A tú  s í que te  debían  d ’ apli­

car m icha dotsena d ’ esos diupóp- 
teros!

—¿Y a insu ltas?  ¡Abur!
— ¿A donde vas?
— A  com prar una bom ba Orsini 

p a  osequiar a M acaría. ¡Adiós!
— 1 T rirrr ín ! ¡T rirrrrin !

Retalls d e  prensa:
“Bacha Sakao se prepara rápi­

dam ente para defender sos posi­
ciones."

¡Bacha, hom e i ¿Y  qué ha  Sakao  
c(m eso f

D e una rev ista  de modes. 
"C O N SE JO S A  LA S RUBIAS, 

PO R A N IT A  PAGE.—N o os apar­
té is de los tonos ligeros en la apli­
cación del cosmético. £1 rojo de­
m asiado vivido en los labios, por 
ejem plo, los hace destacarse del 
resto de las facciones.”

V erdaderaraent, uns m orros m a­
sa Tochos, pareixen eixes figues 
de  sane de t o s í  cuan están ober- 
tes per m asa m aúres. Per aixó se 
bol dir alió  de “morros de figa”. 

Scguim en els coosells de  A nita : 
“N o uséis dem asiada som bra en 

los ojos. Es m ejor usar el lápiz gris 
que arriesgarse con un castaño de­
m asiado obscuro."

Es veritat. ¡N o h ia  que pasarse 
del castaño oscuro!

“N o uséis rim el negro para  las 
pestañas. E s m uy fácil que las ru­
bias se excedan con los cosméti­
cos, con el resultado de hacer que 
una facción aparezca m ás promi­
nente que las o tras.”

No, señoritas rubias, no. ¡Abajo 
la» prom inencias!

“N o os apliquéis el polvo dema­
siado Botride. Las rubias necesi­
tan  usar los a fe ites  coa delicade­
za extrem ada.”

jB ah! ¡Q ue te  crees tú  eso!

E l Guerra, parlan t dél fill de 
Corrochano: ) , , .

“—Al m uchacho le .v i cosas. H ay  
gracia, está d^cldicfo - siempce^ es 
valiente. E sljm o que ha^á  muchas 
cosas con los torife.”

Y  después, més a v a U :...............
“ Creo que cuando se  cuaje y  no 

le dom ine el miedo, ganará dinero 
coft los toros."

¿E n  qué quedem, don R afael? 
¿E s tá  desid it sem pre y  es valent, 
o el domina la por?

(N o e s  gran cosa!
“B ER LIN  28.— E n  una venta 

pública el m anuscrito de  “Das 
Erlkonig", de Schubert, h a  sido 
adjudicado en la sum a d e  20.5ÜP 
m arcos. Pertenecía a I.t señora 
C lara Schubert.”

20.500 m ares, que U adtrls a  
pesetes, venen a ser uns catofse 
quinsets y  mig.

¡ L a cosa está clara, señora 
Clara... Schubert!

_ “Londres 1, 5 tarde.— Según no­
ticias de K aratchi, se han  adop­
tado en la Ind ia  grandes precau­
ciones con motivo de ios desór­
denes de  A fghanistán .”

¿ S í? . . .  ¡K aratchi!

De paella
Titul d ’ un susés:
“U n niño cae a un pozo y  muere 

ahogado".
Lo raro  qu’ eixa infelís

criatura, caent en  un pou, morirá 
d ’ un tir.

D e la plana d ’ anunsios de va­
rios periódics, locáis y  forasters:

“F a lta  mozo comedor pocas pre­
tensiones. Conde D uque, 52, agen­
cia."

Vamos, s í;  un chicot que men- 
che poc, ¿n o ?

“Se desea un aprendiz de  m ecá­
nico en m áquinas de escribir, de 
18 a  25 años de edad."

¿ Ais 25 añs encara volen que si­
ga aprenent? ¡V acha una manera 
indirecta de d ir que li pagarán ea 
cuatre chavos!

“Casa im portante de informes ne­
cesita dos agentes productores pa­
ra  recorrer la  plaza, a sueldo y 
com isión; tam bién necesita un bo­
tones inútil. P resentarse sin bue­
nos inform es.”

¡A sí tenen un home a l revés de 
to t el m on! ¡Vol im botones inútil, 
y  que se  presente sinse bons in­
formes.

¿ P a  qué será?

' “Y  ella  porta p irrf  y  ella porta 
p irri y  un  paqndfet de-sabates para 
e l R áp it Muñoz, la  ta ra ra  s í ; la  ta ­
rara , no. M edias suelas señora, 
S’SO pese tas; caballero, 3*50. P la­
terías, 5 .” 

i Chócala, chaval! P e r la grasia 
que has tingut te  fem  ]’ anunsio 
gratis y  te  nom en«H cihaíero d ' 
honor.

* f
“Ofrezco habitación entrevistar­

se personas serias. Preciados, 7, 
continental." ^

S i; que vachen a tra ta r la cues­
tió  del desarm e universal, ¿no?

“Vendo siete vacas holandesas 
próxim as parir, un toro.”

¿E n tre  les se t?  ¡Ya poden, ya!

Copiem  d ’ una rev ista  de  sine: 
“W illiam  H alnes, estre lla  de 

la  M etro-Goldwyn-M ayer, sorpren­
dió la siguiente anim ada conver­
sación entre una p are ja  de casa­
dos que trabajaban  como “ ex tras” : 

E l : “N o te  arro jaría  ni si­
quiera una paja si te  estuvieras 
ahc^ando.”

E lla : “N i yo m e agarraría de 
ella  si m e la echabas tú .”

E ls com entaris téstelos tú , lec­
tor.

Un chic a lo antíc
A l inseparable compañero 

de m ili, M iguel López, afec­
tuosamente.

P er fa lta  de tindre novios, 
Ramoneta Culcosit 
aseptá, ya fa  ’lgúns díes, 
a Batiste el Benait.

E s éste to t un faldetes, 
que de casa m ay s’ en ix, 
y  que allá  aon va  sa m are 
casi sem pre la  seguix.
N o ’s  qu’ el feste ig  s’ el buscara 
Batiste, com sol pasar; 
es qu’ els pares de un y  atre 
els s ' eu varen proposar.
Lo sert es que desde 'ntwjses 
B atistet ix  p er la  m t, '
més que res pa  que Ramona 
vecha en éll a  un chie cumplit. 
Pero ara Ramoneta 
diu qu’ está  m olt disgustá 
perque no veu en Batiste 
to t un novio com pensá.
Y raó  ne té  de sobra, 
perqu ' en tan t de  festechar, 
no ha  segut m ay pera d irli... 
“Ramoneta, e t  vullc besar.”
Ni tan  sois gastarli chanses

qu’ en  els novios es corrent
ni m enos el dem ostrarli,
que ’s un hom e, algún moment.
V eritat es que sab ía
qu ' era el chic m olt paraet,
pero no m ay se creía
qu’ era  igual de chelaet.

T an t poc d ’ éll es lo qu’ espera 
que hasta  s ' atrevit a d ir: 
que p er tan  gran álficos 
no ha  pensat m ay el patir.
Y  adem és que, si 1' aguanta, 
no ’s perque s ' ha  de casar, 
ya que no creu convenícnt 
tindre en éll que carregar.
Al en terarse  els seus pares, 
tan t f(M3 lo que ho  extrañaren 
que p er vore lo qu’ els d ía
a  Batiste li ho contaren.
Y é!l, plenet de malhumor, 
lo siguient ela contesta:
Y a veuen p er qué poquet 
el casam ent se  desíá .
Tot es p er T inconvínient 
de que no vol carregarm e, 
y  no p er atre interés 
dem ostrí m ay el casarme.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesi)

G uitarra  en ma
Por un Pepe doy un cuarto, 

por un  Anionio an doblón, 
y  per ta  cara bonica 
tres aguiletes de plom.

Por amores que m e tengas 
no m e toques las enaguas, 
perque se podríen creure 
que m ’ estás m irant la pancha.

Cuando m e veas llorando 
no preguntes e l m otivo, 
es perque me roda el cap, 
d e  puchar al “tío  vivo".

Una novia tenia yo, 
que llorando m e d e c ía : 
que si estirara la pata 
r  enterro me pagaría.

Cada v e z  que paso y  miro 
y  no te  veo en la puerta, 
d e  segur que p a  trebarte  
tinc que anar a la  bodega.

D os e n t u s i a s t e s  

(Benicarió)

Ensalá de totes tierbes N otisias localisables
-Chimo m ’ ha  dem anat que li

-¿Si la criti no te senñx al íeijusf, per qué no. la despache.'? 
- ¡'erque com vol conservar U d^a  no mencha casi res.

CO N SU LTO R CH A LERO .-—

¿Qué desícha vosté saber?
D e S illa  venen tres fadrins a Beni- 

parrell en idea de  festechar. ¿Festecha- 
rán, s i o no?—^E. A. F . (B eniparrell).

Si van en  idea de festechar, segur que 
s í;  ara, que una cosa es festechar y  un 
atra tindre novia, y  aixó ya  ho  veem un 
poquet m és agre.

•  » *
(P e r  qué Chorrisples ya  nó pscriu els 

s&us maravillosos versos en L A  C H A L A ?  
(E s  que li se  ^  ha anat la  inspirasió poé­
tica?—Dos E n tu s ía s te s  (Behlcarló)

No, ¡jam ás! A  Chorrisples no li s ' eo 
va la  inspirasió ni p ^ a n t l i  1' arm osar. Lo 
que pasa  es que C aralam pia mos el usufruc­
tú a  de  ta l m anera, qne será  cuestió de  cri­
dar ais bomberos. *

Pero pot ser que no arriben a tan t. En- 
teraf Chorrisidcs d eT a  pregunta de  vostés, 
pare ix  s ’ hacha aveigoñit, y  ha  promés, 
forraalm ent em puñar la “péndtda” y  tem ­
plar la guitarra.

Vorem si cum piix la paraula.
» « «

Voiguera saber qui fo n  el qae invenid 
el volar el cacherulo.—Ju a n  S eaufusa.

Un chiquet m olt observaor. V a vore que 
una bufá  d ’ aire se  va em portar voQant uns 
papers, y  éll pensá entonses: “ Pnes si yo 
a un paper li posara cañetes darrere, ti- 
rantets davant y  cúa baix, hauría  inven- 
ta t  el cacherulo, y  si I’ aire el fera  volar, 
pues ya tendría  pa  d ivertirm e' els díes de 
Pascua.”

Y  va  y  ho feu  aixina. Y  va vore que li 
donaba resultat. Y fon éll 1’ inventor.

Aquell chiquet va créixer, se  feu home 
y  va inventar els paracaigudes. Li dien 
Práxedes M ateo Sagasta, y  arribá a  ser 
ministre.

•  ♦ •
(F arien  el favor de  dirme  f  oriche de 

nomenar a M adrid en el sobrenom de  villa 
del oso y  del madroño?— B o rin o t (Peña 
linsió.—^Alcoy.)

Lo del madroño es degut ais que duyen 
les manóles en el vestit y  que tam bé po- 
saben en Ies panderetes. Y  en cuant a  lo 
del oso, es fwrqu’ en els alrededors de  Ma­
drid  se cobijaben m olts húngaros, en els 
seus corresponents osos, arribant un temps 
en que s ' en contaren més de m il. Y  tots 
parits p er una osa, que per aixó els m a­
drileños diuen alió d e : “¡A nda, la  o sa !”

» •  •

(C uánts son els adoquíns qu’ ea Valen­
sia hian solts?—José M a.ip (a) N ap.

Avans d ’ escom ensar el nou pavimentat, 
64.371.896. A ra, en el noti pavimentat, 
175.491.683; cosa explicable si se  té  en con­
te  qu ' els que habíen  ben agarra ts  els han 
tingut que soltar tam bé. Cuan tiaga  oca-

, sió pases per el riu  y  p er d  carrer de 
, Cuenca y  vorá quines mcRiíonaetes més 
: delisioses pera fe r  harca. (Aixina, en h.) 

* « *

(Q u ín  será e l d ia  d e l Chuí Universál?  
—López d b l C ig a rsa u

El d ía  m anco pensat, perque eixe d ia  
que vosté nom ena es el en que m anco se 
pensa.

Y eixe d ía  del chuí, se rá ...  ¡cuan T ha­
chara perdu t tots els m orta lsl Cosa de ia 
que ya  portera un cam í prou adelantaet.

* * •
(P er qué els filis  de Valencia, y  a més 

els d  eixa provinsia, a E lch li d iuea E l­
che, sen t a ix i que E lche se  li nombra en 
castellá?— J o a q u í n  S e g u r a .— Elche.

Perque per la influensla castellana se 
va m arsin t y  perdent nostra dolsa pftrla. 
Aixina diera epitafio  p er ep íta fi; anunsio 
per anunsi; labio p e r llavi. etc., etc.«t « «

(D ’ aón prové e l nom  de “taranta’’?— 
J o s é  P i ñ o l  (Poyeta) (De “ L a C hunga”— 
Elche.)

E s nom italiá . A llí diuen ta ran te la ; así, 
taran ta; atres hian  que diuen tarán tu la , y 
no pocs aseguren que ataranta.

» « «
(M e  diríen el oriche de la frase-. “Tens 

més valor qu’ e l qu’ entrá en la  cova?"— 
J. P o R C E L  (Elche).

A ixó fon en  Crevillent, en una cova aon 
se guaría Jaim e Alfonso “E l B arbut”. Com 
era aquéll un home tan  terrib le, eren  pocs 
els que s ’ atrevíen  a m irarlo cara a cara, 
y  m eñs encara els que se desidíen a ia 
seua persecusió, h asta  que un d ía  va ú , que 
li d ien  Floríndo el Garboso, y  d iu :
—^Yo asóles entre en  la cova deí “ B arbut” 

y  el fa s  pres.
A llá anaren. ¡Y  Florindo entrá!
Pero no feu  pres a l “ B arbut”, per la 

poderosa raó  de que aquell sélebre ban­
dido ya  r  hab íen  achustisiat, y  la cova 
estada buida.

D e to t lo cual estaba enterat Florindo. 
¡Que per a ixó  entrá!

•  4 «
(C uán ts kilóm etros ha reconegat e l vent 

desde qu’ el mon es mon?— Pau Baba.
La superfisie de  la  té rra  es (en serio) 

de 509.950.714 kilóm etros cuadrats. Com 
el vent bufa (comensá la brom eta) en tots 
sentits, eixa es la  sum a de kilómetros 
que pot haber recorregut. E l vent (aumen­
ta  la broma) fon ínventat el d ia  que Adán 
m enchá fesols bullits {broma en  crescen­
do). M ultiplique els d ies transcurrits per 
els kilómetros de superfisie, y ...  s i  s ’ acla- 
rix  el convide a un deu. (S’ ha  acabat la 
broma.)

fi Epígrames ^
E l chuche del m eu poblet, 

de intelichensia algo curt, 
ha prosesat a Quiquet, 
com a delincuent, per furt.
¿Y  saben lo que ’l bon Quico 
en les seues m ans fu rtá?
E l clauet d ' un abanico 
y  el paper d ’ ima tortá.

En una taberna  entrá 
un guardia raunisipal 
y una copa demaná.

Per lo sert que ho feu  formal.
—Vosté as í dins no  po t beure 

(li retruca el ta b e m e r) ; 
sois desem peña el seu deure 
fen t guardia al m ig lo carrer.
— ¿ Quí li ha dít que beure vullc ? 

Vosté parla  mol ligero.
L a copa que li demane, 
es la  “copa” d ’ un  sombrero.

J o a q u í n  S e c u r a  

(De “L a  C hunga”— Elche.)

deixe 1(X) pesetes. ¿ Ckeus que puc 
fiarm e d ’ é ll?

—S i;  sem pre que tú  no descuides 
la  seguritat.
— ¿Q ué vols dirm e e i  a lzó?
—̂ J u e ' el sujetes en  cadenes y 

esposes y  poses pera  vichilarlo un 
gos polisía.

— ¿Q uin  castic li dones al teu 
cuan e l pilles fum antse un si- 

garro  teu ?
— Li ’n  fa s  fum ar un atre.
— ¿S ap s lo que fa s  yo en ele 

aprenents que m enten?
— S í; els posa a  despachar al 

taulell.

—Vosté m ’ engañá air. Me digné 
que no asistiría  a la ofisina per­
que voHa anar al enterro de  la 
seua sogra, y  i>er la vesprá la 
vaig vore a ella p er T A laiñeda.
— Perdone, seño r; yo no T he  en- 

gañat. Yo no 1Í diguí que m a sogra 
h$bia m ort, sino que volía anar 
a l seu soterrar. ¡Y  cregam  que ho 
desiche de  to t cor!

— Vullc un Ilibre, pero que siga 
realm ent una lectura profunda.

— Perfectam ent, señor; as í ea té 
un que re sp rá  a eixes cualitats, 
“Veinte m il leguas de  v iaje sub­
m arino”.

B e n j a m í n  L ó p e z

¿ E n  qué H pareix  una d ú ia  que 
hacha acabat la  ca n e ra  d e l meca- 
nisme a una cosa de poca impor­
tan s ia?  En q u ' es una mecánica.

E ntre am ics:
-Che, Pepico, estic m és disgustat

en el alm ánac que ’m  regalares T 
a tre  d ía ...

— Ŷ aixó, ¿p e r qué?
—T e pareix  poc. N o sé  quina fa- 

cu lta t tind rá  la tin ta  o el paper, 
que en é ll pasen  els díes m ol apre­
sa.

L a  sogra.— ¿ E stá  ton pare  en 
casa?

E l chiquet.—N o, señora. H a 
ix it

L a  sogru.—H Si 1’ acséx  de vo­
re  en el baleó!

E l chiquet.—¡Sí, pero al vórela 
a  vosté ha  fuchit p er e l furaw al.

— ¿ Q uina m úsica es la més puchá 
de  color roig?

— L a m úsica de  la  ÑORA (1).
J o a q u í n  S e g u r a  

(De “L a C hunga”.— Elche.)

(1) E ste  chiste sois el pillen els 
Icetors del m eu poblé.

L a B anda de M úsica “E l Sol 
Sostenido” dará  hoy, a  las 29’475, 
im consierto en e l cause del rio 
con sujetasión a l siguiente porc- 
bram a.

Prim era p a r te :
“¡Q ue te  p arta  un rayo!”, pa- 

sodoble a dos voses, Fleury.
“E l ca fé  con leche”, sinfonía 

nutritiva, W agner.
“Y  dale le d a rás”, fan ta ­

sía  morisca. Robespierre.
“ ¡A p tch íl”, estornudo sinfóni­

co, Bethoven.
Segunda p arte :
"N apicol”, cuplet andalús, Es- 

p e rt M orera.
“E l G ayato L liriano”, sinfonía 

ea  la, M iguel Asensi.
“L as N ovedades”, potpurri de 

sarsoelas. Vísente G a lle o .
“ Ya t ’ agarraré, gorreta!”, pa- 

sodoble flamenco, N icolás G arsia.

H em os resibido el número 
567.498 de la revista vegetariana 
“E l Jam ón en dulse”, que dirige 
noestro particular amigo don León 
Borrego Deltoro.

Publica el siguiente sum ario:
“L as espinacas alimento ideal”, 

po r A ndrés A lfaro.—“ Las dulsu- 
ras del p látano”, por Petronila Pc- 
logarsón.— “Considerasioaes sobre 
los baños de sol, de m ar, y  de 
I’ asequia m are", por Pánfilo Ulle- 
retes.— “N otisias v arias” y  “¡Ay, 
ta  tía !" , poema no prem iado por 
el R at Penat, por S. H errero Ver­
gel.

E l club siclista “E l neum áti­
co" selebrará junta general ordi­
naria cuando It salga de las na- 
rises e l selebrarla. ¡Q ué caray  de 
rem ansos hospitaleros!

A yer lusió el sol a  ratitos chl- 
cotitos, paseyándose por la  mós- 
fe ra  unos nubarrones tan carre- 
gaos de  m alícsia que s i la soeltan 
toda tenem os otro diluvio.

P or la noche s ' a rrasó ; pero T 
astro  luminoso no lusió  como era 
d ’ esperar.

E l viento lo hiso de  Sur a Este, 
V de  E ste  a aquél, sin p a ia r  un 
momento. ¡P aresía  un tem bleque!

L ’ aigua que se recogió estaba 
bastante susia, lo que hase pre­
sum ir que falta  higiene por allá 
arriba.

H em os tenido el gusto de salu­
d ar en noestra R edacsién al p resi­
dente de la  R epública fransesa, 
Mr. Poincaré, cuyo retrato viene 
en el A B C.

Porque s e  tractaba d ’ un re tra­
to no ha  correspondido a noestro 
saludo, pero mosotros no lo hemos 
tom ado a  mal.

¡Es débil la H um anidad!

-D iu Huiso que s ' ha pesai huí y pesa dos falos mé.s qir el mes pasat. 
¡Clarl¡Com a que tipedree al fedte/

Cuentos semanals
l>ebut

Cuan li d igueren a Poltroneta que 
si donaría  una conferencia en el 
club “L a T agarn ina”, casi que se 
desm aya de  gust. ¡E n  les ganes que 
ten ía  é ll de vores davant d ’ un 
públíc, arrean tli un discurs d ’ 
aquells qu’ éll se forchaba y  pro- 
nunsiaba en e l porche de  sa ca­
sa. sinse més auditorio que unes 
gallinetes que sa m are criaba!

Pero sa b é  to n tlnd rps y  ferse 
el m odestet, hasta  que, tira  d ’ así, 
afluixa d ' a llá , convingroren en 
que donaría la conferensia el di­
chous siguient, elechint p e r  tem a 
“Lo ú tiis que son a  ia H um anitat 
els botóns deis calsonsillos y  les 
fundes deis paraigües”.

Y no s ’ en parla  més.
E s d ir, desde aquel! m om ent s’ 

escomensá a p a rla r m o lt; en la pren 
sa, fen t propaganda; en el club, 
com entant les dots exsepsionals de 
Poltroneta, pues si com a  orador 
encara ningú el coneixía, com a 
chic cult, estudiós y  de fásil p a ­
raula, to t el m on se fea  Ilengües.

E n  fi, ocurrí que arribá el d ía  y 
hora señalat pera la conferensia.

Poltroneta estaba que no  podía 
tragar saliva, y  ya  s ' h ab ía  begut 
m &  d ’ un litro  d ’ aigua. ¡M ay cre- 
gué éll sentirse tan  em osionat!

Cuan e l president, después d ’ una 
d ’ elochis al orador, fen t la p r ^  
sentasió de éste, que ao  tenien fi. 
digué alió  d e : “E l señor Poltrone­

ta  voe d irá  el seu pensar en este 
tem a deis botóns y  de  les fundes”, 
d  debutant sentí aixina com si el 
cap li anara a  esclafir y  va  vore 
qne les Huma ballaben un “ fox" 
a l com pás de les tam borinaes que li 
p ^ a b a  e l cor.

S ' aisá, s ’ adelanta, y  diu:
— ¡Rea!

T raga  saliva, y  repetix ;
—i Res!

U na veu, guasona, p regun ta:
—̂¿Q ué ’s lo que vas a d ir?
-—¡R e s !
—¿Y  pa d ’ aixó ham  perdu t una 

sesió de sine?
—¡R esl — seguix repetiat, cada 

vegá més nervios el pobre Poltro­
neta.

Y  e! púbüc, m alhum orat, comen­
sá a desalo ixar la sala, entre la 
gran atm írasió de  la mesa, que 
no se dona conte de  lo que pasa» 
Sois el pobre Poltroneta seguix tre- 
m d a n t y  d ien t: “ ¡R esl” “ ¡R es!”

Y  cuan ¡per fi! p t^ u é  acabar la  
f r a s e :
— ¡R es... petab le públíc!

Y a no quedaba ¡ni el conserje!

Tot un temperafueut
—^Vosté ya sap— día Toni a l señor 

Saleta— que la m eua dona y  yo 
m ay s’ ham  pogut entendre.
—S í, home—respongué T aiudit—. 

Pero ¿q u e  vols que li fa sa  yo?
—Com a  ferli, no vullc que li

t x : j i c x a c : i L x a o i o i c » K a c * » i i * ¡ i J i c » * a c o c o a i C ( C i i í í c : B
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A l so de m a g u ita rra  MÚSÍca chcllera Ficaes... de m osca

Vas Iluint m oltes alaixes 
perque tens un novio ric ; 
algún d ía  e t quedarás 
sinse res, y ...  ¡no teu  dic!

No plore perque no em  vullgues 
n i perque m ’ haches deixat, 
plore per dotse pesetes 
qu’ e t  deixí y  no em tornarás.

Me donares carabasa 
cuan te  dem ani la m a; 
no extrañes torne & p er més, 
perque m olt m e va agradar.

E stás fen t tú  igual que moltes 
qu ' en m í volgueren chuar. 
¡Cuántes ixen engañaes 
euan se  creguen engañar!

T enia en  tú  confiansa 
y  Je revelí un secret; 
r  endem á, al ferse de día, 
ho  sab ía  el mon sanser.

F a r o  (Carcaixent)

¿Q ué canten els peluqueros de 
señora?

“Cuando te m iro  el cogote 
y el nacim iento del p e lo ...”

¿Q ué canten les sosietats, bus­
cant el seu progrés?

"¡V engan faroles a m í!”

¿C uan  un m arit li aventa tocata 
a la  dona, qué li can ta?

"N o te  am oínes, m ujer,"

¿ Qué cantará al president un 
torero a quí li han  donat els tres 
avisos ?

“ ¡Siem pre me dices lo m ism o!”

¿Q ué deu cantar el casero cuan 
va a  cobrar el Iloguer?

“N o te  asustes, tú . alm a m ía .. .”

¿Y  qué li deu contestar el lloga- 
te r?

“¡Perdone, por D ios, hexm anol”

P are ix  qu’ estigues creguda 
que com  tú  no ni h ia  cap, 
y  aixó 's de  ser m olt sabuda 
pa  qui com tú  no res sap.

Ben c la re t d iu  el refrán 
qu ' el espUl de  ú es la cara, 
pero es nesesitarán 
pera tú  tots els que hian 
sense tíndren prou encara.

N o calía  que vingueres 
a dem ananae perdó, 
si pensares cuant digueres 
que p er quí te  prenguí yo, 
perque yo  m e done conte 
de que soc el m ateixet, 
y  es resoldre m asa pronte 
lo que ya  tem ps has desfet.

S a lv a d o r  E s c a r t i 
(Alchemesi)

B arrechats
Son la m ujer y  e l paraguas 

dos eos :.-i m uy parecidas, 
com sor. un parell d ’ estorbs 
s’ olviden tn  cuantsevol puesto.

- A la  pMTftg de la cárcel 
no m e reagos a llorar, 
si no m e traus d e  la  selda 
no ’m  d e m a y s  dos pesetes.

^ F A Q U I T O  L '  E N G A 8 T A O R

Ayuntamiento de Madrid



El clíenl.-  ¿ y  cóm «' eup líem fu i 
venení nrC'atp(si/lC infalible pera  íP 
tabell. teffñhs vosU d in , está 
tan  i'alvo? 5^^

- E* que yn jtoc T eixemple: "AnUe 
de n$arlo'‘

fasa  res; pero m ’ ia teresa qae s ' 
entere de les meues precauMÓa. P»r 
aíx5 r  he Vingut 'a  vore.

Ton¡ era un ex  arrendaor del se­
ñor Saleta. F ea  lo menos dea  a is  
que no s ’ hab len  vist, y  a ra  T o »  
anaba a bascar al seu antic amo 
pera  eonfiarii les seues peaes.

— S ^ p r e  m ’ ha  du t la  contraria 
en tó t la  m ena dona—proseguí—. 
¿Q ue yo volía bledes pa  so p ar? ... 
Pues ella m e donaba criaíUes. ¿ Q se  
yo  m ’ encaprichaba per portar uas 
pantalóns de llan a? ... Pues ella  *»’ 
e ls  fea  de tersiopelo. ¿Q u e  yo es­
peraba tindre un ch iq u e t? ,.. Pues 
ella em  p aría  una besoná de dos 
chiquetes.

— Sí, m olí b e : pero ¿qué vols 
d ir en to t a ixó?—!’ interrom pi el 
señor Saleta, ya  fa s tid ia t 
— A ra ho vorá. N aturalm ent, este 

es ta t de coses no podía durar. Yo 
prou fea  els posibles per serli agra­
d a b le ; pero res, ella  no més dis­
fru taba  fentm e la guitsa. Yo re- 
conec q u ’ he segut sem pre m olt 
indolent; ¡« ro  no hia pa  tan t pa 
que m ’ estiga fen t la  santísim a d ' 
un d ía  pa  atre.
— E ntes, home, en tés; pero ¿aca ­

barás d ’ una vegá?
— De seguida. E l fe t es que un 

día, du ran t e l que encara no Jia- 
b íem  tingut de les nostres, várem 
desid ir anar a berenar chunts a la 
vora del r iu ; pero , Slletm eu, ¡m ay 
que^ haguérem  anat! E lla  s ’ enca- 
botá ea  que yo no podía menchar 

que una l lo i^ n i s a ;  yo en vo­
lía  dos, y  s’ agarrárem . X-a cosa 
va  a rribar a ta l punt, que vaig  pe- 
dre el m on de v ista ; la  vaig aga­
fa r  d ’ un farasat y la vaig  tira r  de 
cap  a l riu.

— i Caram ! ¡A ixó ya  es més gra­
ve! Pero ¿es  pot saber p er qué has 
vingut a _ dem anarm e consell?
,—Sí, señor. E l fe t es que la vaig 

tira r  al riu. D ’ aixó ya  fa  hu ít añs, 
y  com siga que no 1’ he  v ist més, 
la veritat, ya comense a esta r en 
ansia ...

J . P.

1^11 reiitey que no fa
efeete

E i señor que té  la parau la:
— Com vostés saben, el meu cha­

let e s tá  davant m ateix d ’ un saló de 
balL

Pues b e ; e h  chovens, aprtrfítant 
la  fosca que h ia per aquells llocs, 
cada disapte, cuan ixíen del ball, 
hab ien  pres les parets del chalet 
p e r  un W. C., trobantm e yo e h  
dum enches de m atí en uns baixos- 
relieves per les parets, que no te- 
níen  res de flairosos.

Cansat de tan ta  brutisia, vaig

fe r posar, da lt del terrat, uns po- 
tents rcflectors que donaben uná 
forta c la rita t a] lloc qu’ e h  char» 
lestonistes y  bruts chovens habíea 
pres p er cam p d ’ operasións, con- 
vensut de q u ' en vore que de la 
p a rt contraria e h  veen. desistiríea 
de son propósit.

V a a rribar el d isapte y  1’ hora ea 
que acostum aba a  finir el ball.

E h  reflectors estaben ensesos.
Cuan vaig  sentir que to t lo sioa 

anaba desfiUnt, vaig  Ixir al baleé 
per contem plar si la  m eua obra 
h ab ía  fe t  efecte, y ...

—N o debía d’ haber ningú, ¿ e k ?
— ¡C a, home, ca! E staben  c o b í  

#ada dumenclie, pero en 1’ agra- 
vant de  que, aprofitant la llum  dele 
reflectors, llechíen e h  d iaris ...

E l  p i » d e r  d '  H d r c i t n i f l
h i a  un sector del públic que 

_ Hich E l M ercantil, y  que aixina K 
diga es te  periódic ia  barbaritat 
més gran del mon, se  la creu y  la 
propaga com artícul de  fe, no més 
que p er aixó, perque ho ha  dit 
el diari de  Visantico y  del señor 
Tom ás, com e h  diem fam iliarm eat 
en esta  casa.

Uno de estos pobres que for­
men p a r t d ’ eixe ganao, es Fil- 
descosia, un bon home iacapás de 
sep illarse  les botes s i  avans no 
li d iü  -El M era u ttil'''^u m  b e tú n  
es el m ilior pera  este menester.

T ant es aixina. que un d ía  (d’ 
estos pasats de Pascua p er més 
señes) va se r  a t r c ^ l l a t  p er on 
auto  en el que anaben  uns cha- 
vals d e  juerga.

Conduit a  I’ H ospital, li apre- 
siaren varíes contusións, afortu- 
nadam ent sinse gran im portansia, 
y  al ser in terrc^at sobre la forma 
en que se produí T atropell, va 
co n testa r:
—N o^ho sé encara.
— ¿C óm  que no ho sap  encara? 
— No, seiior. ¡No veu qu’ encara 

no ho he llechít en E l M ercantil!

  ^ u m é r i q u e N
E l so B atiste  M as...7 

se m enchá cuatre pa...999  (1), 
y  li doná T orna...? 
pera postres, dos a . . .999.

L i va dir a l seu ca...O 
UD sert d ía  el so N ar...6 :
“T inc un fill tan  cara...O, 
que s ' ha fe t gros, y  m a ...6 .”

E n  conquistar el P e r .. . l  
H ernán Cortés, com c h  a . . .3 
se chitaren  de ú  en ... 1 
en térra , per no h a l« r  ca ...3

S ’ en té  qu’ anar al P e r . . . l  
el so Fransisco  "P a .. .9 ” 
en com pañía de B r .. . l  
el que víu en P o b lé ...9.

F é l i x  B e n e d i t o  
________  (Sueca)

(1) “ Panquem aos”, en la Ribe­
ra  “panous”.

‘ 3
X )

Por e i tele j  por la radio
{Servisio espesial de LA CHALA)

EN FERM O  
S ’ ancoentra enferm o d ' algúa 

cm dado el ilustre estafaor Petro- 
BÍo Caram a.

Se trác ta  d ’ un costipado grave, 
Párese que ua  inglés se lo an- 

•oentró en la calle y  le dijo caa- 
tro  frescas; y  entre eso, y  lo fres­
co que es él, se quedó frío.

¡E ra  el hado!
K a k a u

U N  R EM ED IO  E FIC A S 
B1 doctor M eliquet ha  dcscobier 

to una panasea que cura toda cla­
se  d ' enferm edades.

Se tracta  sensillam ente de que 
ios m alaltos vayan al treyato  y 
aplaudan a rab iar. Y como los có­
micos “salu -dan” a los que los 
aplaaden, pues ya  está.

K a k a u

M U ERTO  PO R A SFIX IA  
En la  S . S . V. A. (que quiere de­

s ir  Sosiedad de Siudadanos Vícti­
mas de los A utom óviles), ha  m uer­
to  por asfixia el conferensiante 
Panfilo N asdefocha.

E l caso ocurrió porque h asia  una 
calor de  45* a causa de  la mu­
cha gente que a llí s ' hab ía  con- 
gregao; y  como al final de ia con­
ferensia r  hh ieron  una ovasión ca­
lurosa, pues subió la  tem peratu­
ra, no lo pudo resistir N asdefocha 
7 la diñó asflixiao.

K a k a u

U N  H O M BRE SEN TEN A R IO  
_ En H oya del Cañam aso, piovin- 

sia de  V allpedrera, existe el hom­
bre m ás sentenario  del distrito por 
ser el que m ás senteno  guarda en 
sus alm asenes.

Lo van a  proponer pa  mía falla,
K a k a u

N O EV O  CARGO 
L a  _ C om pañía de Navegasión 

M arítim a por m ar y  tierra , tiene 
proyectado la  creasión de  un nue­
vo cargo a bordo de  sus buques. 

E s el de  cam biador, los coales 
cobrarán un sínco por siento a to­
dos los pasajeros que quieran cam­
biar la peseta.

K a k a u

POR EC H A R  LAS CARTAS 
Por echar las cartas han sido de­

tenidas tre s  g itanas que se gana­
ban la v ida en eso.

Por esta  causa ya denguna m u­
je r quiere ir a l correo a echar las 
cartas.

H ay  pa  m ear y  no caer gota.
]^KAU

PREC A U SIO N  
Los sabios astrónomos han  anun- 

siao un terratrém ol para  un dia 
d ’ estos...

Con ta l motivo son muchos los 
que s ' han  ficao en la  tina  plena 
d ’ a igua..., ¡p a  que no Ies pille en 
t ie r ra !

K a k a u

Cronipft« pifltorcsqac8
£ 1  t«Pine niigf

E ls . novios Peret y  Roseta, bo- 
machóns c h  dos, tenen desichos de 
m enchar figues...

L a  figuera es presiosa, despam - 
panant, y  té  h a s ta  pansonets, qwe 
son e h  que li agraen a Roseta.

Peret es algo tím it, y  té  por de 
pDchar al abre.

— M ira raere  d ' aquelles fallos 
quina figa més bonica. Cull-la—<B« 
Roseta,_ que v ist fa lda curta. 
—E stá  m as’ alta  ~  em itesta Pe­

ret.
Roseta, en fadá  per la co b ard ú  

de Peret, li d iu :
—F es esqucneta que yo pucharé, 

Y, en efecte, s ’ acacha Peret, 
pucha Roseta, afoaantli e h  tacóas 
en r  esquena y  trep a  com a rd i la  
p er les ram es, b asta  agafar k  
ñga.

-;-¡C alla! Pos no pare ix  la  ma- 
teixa.
— C iar; no veas que ha  claviOat 

m entres tú  p « h a b « .
— Tan pronte, se clavilla una bru- 

va ...
Y  m enchant figues y  p aaséw  

pasaren la  vesprá chuntets,
com si foren anchelets, 
e h  dos novios l«nachÓQs.

A l eíidem á diu Pere t:
“A nem sen a  ía ^ u e r a .
A  la que yo tinc en 1’ era, 
que ne té  del p eso n e t...”

Y tantes figues mencharen, 
que_ a Rosa li feren mal.
L ’ ixqué un boñ en T angcmal, 
y  a T era no més tom aren.

Les coses en dem asía 
no duen bon resultat.
U n term e m ig, la  m itat, 
deu sem pre serv ir de guía.

ENVIO.
E sta CToniqueta, N asia. es pera 

tú . Es dir, pera que vaches en cui- 
dao en Ies fartaes.

E l  C a b a l l e r o  d e l  C i n e  
25-3-927._____________ _________

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b s r n a t iv a .  -  -
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— Tots els homens qne yo he det- 
presíat son ara més rics que tú.

~ S í ,  pero es perqué Unix tingu t la 
soi l (if no r.asai-se en tú.

3

Sío es ignalM.
L a llum  de la  casa, que la  casa 

de  la  llum.
Mon tío  es d ’ A lacant, que Ala- 

cant es de mon tío.
E h  chiquets del pa, que el pa 

deis chiquéis.
Aire en e h  castells, que caste lh  

en  el aíre.
L a  cherm ana de  m a com are, que 

la comare de m a chermana.
L a  M arededeu del Pilar, que el 

p ila r de  la  M arededeu.
Y ... no es igual: tindre dos pe­

setes que tindren sincuanta mil.
J o a q u í n  S e g u r a

(De "L a  C hunga”.—Elche.)

VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
6a»fa d* sufrir inutllm rnir d« dichas enferm edades 
• f ra c la s  al m aravilloso dascubnm íenlo d t loa *

Vías urinarias;
i  m Di. Sffiüi

B l e n o r r a g i a  in r ia c it M ii,  et i t i u  

Ms ««aikiUcjaKt. u r c f r i t l s ,  p ro s -

te «• e i lt r a t t it .  V e n ia

Impurezas de la sangre;

• a f i i i s .  o r q u i l l s .  c ls f i l l s ,  c o l a  m il i ta r ,  «ic.. tel k ra tec .» v u ív ii is  
v a c m f li» ,  m e ir i i l s ,  u r e f r l l i s .c i s t i t i s , a n c x i i i s , f l u i o s  ele. te le  
•e ttf . t»f )  reteltes «k  »»». jc c itie ire iie  > rtelcelaeflle c m  loe'Ca-

Iftiié i f Míhifite» áte te - D r. S o l v r é . ' t »  ♦•íerwj m c ir t tg ^  si u iu .  Í0r«cciM(v
te p , r ; ■ caía *'*”  '* **'

S f f lh s  (tc irie tit). e c z e m a s , h e rp e s . O le a ra s

" " r  "■  S " , íO r  ^  cretle» )  ’^ W te »  «ee Mte, w  aires tren» r riÉcelaewe cet les P i l d o r a s  d e p u r e i iv a »  d e l
ited y teHccu terw «déte re ftM firte  l i i . s t r t .  i.LL.!:. “ cntn 

W t e l H w r t i e i  tel o r f t t i im  j  I » « S . n  i t  m M . latelvieste ee t u . »  liaB{w Ijtes I »  tecer». » » { !> .  criae». liraKstei 
i í ’ ’ “ tell». ioRKitoeaei et «t.. «setiete l i  siel H a fii r  r r f t m t i * .  d  - r f r l 't

Irflltw » t  cetlsM. a» teiaM » ee el erfiriiM e tadlee tel w ttte . V e n i a :  S * 5 0  p l a s .  f r a s c o .  ^

Debilidad n c r v i n s í * *  « « I i í t e n s e r  * « * ; ) .  poJuctone* noctum aa
A eaperm aforrea, ipirtitei lealtjieji, Canaanelo mental

?• v é r t ig o s , d e b il id a d  m u s c u la r ,  f a t ig a  c o r p o r a l ’
» m b lc > re s , p s lp i la e lo n e s . t r a s to r n o s  n e r v io s o s  d e  ta  m u je r  * le t ii l i t  ■sdiesiadMC) te le N eu.'

£ 2 !  «tette artl*  k «  ee tliatnlu eMKiel t d  «ereér». oeteli }  tete d  til-
iie ead ae sd i  Ih  e i I»  jetesiet. tsr tete clew te f«íe »»t  i>itj«s ne iSes>. s ire  rete-

l ^ e  te“ 7 ; r “  re 'n ’ t a ^ s '^ s ;

kSlxn UCUiSIYte HttO o e  lo s e  VIDAL V BIBAS. S. n-BarcJon*
«c«e ee In snedteio itraed» te Eiaai. ferial j latewei

.  < - » » r . » M  a .  u  te s f r ,  .  a .k l l i t M  . . r e .M * -  « m ^ t e J e e .  »

***'* ** • rtlM .je tM  ,  « « n o e k  t *  m u .
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— ¿Ptr gué su frix  E lv ira  deis ñer-
9 t S ?

—Perque s ' ha  casat en un  kome 
rt* y  volguera gastarli tota la '-fortu­
n a  avdtts de divortiaree.

Rabocurt, a a  taroachero de Ca- 
satona, poblé de la provinsia de 
Yalensia no descubert encara per 
« k  tío s  eixos q«e fan  m apes, vin- 
fu é  a la capital a asunts del seu 
segosi.

Pero som “tripas Uevan pier- 
* a s”, segóns frase  sacram enta] de 
Sancho Panaa, en  cual f ra se  el 
señor R abocurt estaba  totalm ent 
identífícat, lo prim er que feu  cuan 
baíxá del tren fon dirichirse a  la 
fonda del Forcdall en la  que va 
dem anar un bistec en criailles.

Servit que fon. cridá al cam a­
rero y  H digué:
— Escolta, tu ; yo t ’ he  dem anat 

un bistec en criailles, pero tú  no 
m ’ has serv it m és que les criai- 
Ues, ya qu’ el bistec no el veig 
p er ninguna banda.
— ¿Cóm  que no?
—¡Com  que no! A  vore, dism e 

tú  aon está.
—A ixó sí que no ho sé yo—di­

gué el cam arero, y  a fech í;—mire, 
tinga una lupa y  busque p er ahí, 
que pot ser q u ' el trobe.

TR E N C A TO TIN ES 

SU STITU SIO -A N A G RA M A  
« •  * « •

Snstituixquen estos asteriscos 
per Iletres, de  m odo que resulte el 
nom d ' una fam osa bata lla ; y  com- 
linant después les Iletres, resul­

ta ra  e l nom d ’ una droga de  gran 
u tilita t dom éstica.

— ¿Ha vist vosté quin sopar més 
detestable mos kan  servit?

— S í, señor. Y  com soc flUa de V 
am a de c a ta , bo tindré present pa  
que no el tom en  a  invitar.

l iA  G U TÉN B EH O .^TA LEN O IA

Ayuntamiento de Madrid




